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Capítulo 4: La doctrina de la Seguridad Nacional
Antecedentes históricos y políticos


La doctrina de la seguridad nacional, según Comblin, nace en la época moderna en el colegio nacional de guerra en EEUU, fundado en 1945.


En el contexto del siglo XIX el concepto de seguridad era = a protección de la soberanía nacional, la cual era entendida como garantía de la soberanía popular.


Con el fin de la primera Guerra Mundial hay una relativización del concepto de soberanía y una expansión del significado del concepto de seguridad.


Dicho concepto de seguridad se moldea y extiende en forma conjunta con la política de expansión norteamericana que se lleva a cabo entre las dos guerras mundiales.


Años más tarde, con la división del mundo en dos grandes bloques la política de seguridad comienza a bifurcarse:

1) En el marco de las Naciones Unidas se configura el modelo colectivo de seguridad  que comprende al conjunto de las naciones. Este sistema no es necesariamente un sistema de protección. Su función más importante radica en reducir la inseguridad.

2) Por su parte en EEUU, elaboran con los países aliados un sistema de seguridad , que toma forma de oposición a la política de la URSS. Sobre los presupuestos de este sistema es que se desarrolla la Doctrina de la Seguridad Nacional latinoamericana.


Este sistema presupone la relativización del concepto de soberanía. La seguridad externa aparece cada vez más estrechamente vinculada a la presuposición de la existencia de un enemigo interno que exige una política de seguridad tendiente a la destrucción o neutralización de dicho enemigo. Lo cual lleva a una considerable reducción de la soberanía popular.


Componentes más importantes de esta política de seguridad:

a) Presupuesto de la división del mundo en dos bloques irreconocibles.

b) Existencia de un enemigo interno nunca definido.

c) Indeterminación de los contenidos en que se expresan los presupuestos arriba mencionados.

Cuando termina la Segunda Guerra Mundial se estrechan los contactos entre el ejercito norteamericano y los ejércitos de América Latina. Así a través del adoctrinamiento político de estos militares se introducen las ideas en torno a la política de seguridad.

La Escuela Superior de Guerra Brasileña fundada en 1949 se constituye en el máximo centro de creación y difusión de esta doctrina.


Chomblin ofrece un resumen de los postulados de la Doctrina de la Seguridad Nacional: “la Doctrina de la Seguridad Nacional se presenta como una síntesis total de todas las ciencias humanas capaz de proporcionar un programa completo de acción en todas la áreas de la vida social”.

Hay dos elementos a tener en cuenta de la Doctrina de la Seguridad Nacional: la pretensión totalizadora y la indeterminación de sus contenidos.

No hay que confundir la Seguridad Nacional con la Doctrina de la Seguridad Nacional. La Seguridad Nacional define los problemas de subsistencia y mantenimiento de la soberanía que se le presentan a todo Estado Nacional.

Ello no debe confundirse con las conceptualizaciones que se hagan de estos problemas. Si estas conceptualizaciones son transformadas en cuerpos de normas sistemáticas, sancionadas con algún rasgo de oficialidad y convertidas en objeto de la socialización, estamos en presencia de Doctrina de la Seguridad Nacional.

La Doctrina de la Seguridad Nacional debe verse como un intento sistemático de reelaborar la legitimidad de nuevas formas de dominación que rompen con la praxis y el discurso de los planteos esenciales del liberalismo político.

Bajo los postulados de la Doctrina de la Seguridad Nacional, se producen redefiniciones de conceptos tales como: estabilidad, democracia, poder, consenso, etc.

1) Estabilidad:   en el contexto de la Doctrina de la Seguridad Nacional este concepto de estabilidad constituye un presupuesto indiscutible del funcionamiento del sistema.

La inestabilidad, hace referencia al concepto amplísimo de seguridad interna, según la cual toda circunstancia que la afecta se transforma en un factor de perturbación y desestabilización.


El problema del sistema, en este caso, no es el gobierno de la inestabilidad, como lo es en el capitalismo maduro, sino la negación de la misma, penalizando no solo a aquellos que la produzcan sino también a quienes se atrevan a insinuar su existencia.

2) Democracia:  este concepto, en la Doctrina de la Seguridad Nacional, constituye una ficción. Su ejercicio efectivo esta previsto para cuando terminen las dos guerras: contra el enemigo externo y contra el enemigo interno. En los hechos, sin embargo, la democracia no llega a ser ni una utopía. Ello porque por las características peculiares que asume esta “doble guerra”, no aparece claro cómo el sacrificio de la libertad podrá llevar un día al reestablecimiento de la misma; sobre todo si la guerra es concebida como permanente y total.

La tarea de los teóricos de la Doctrina de la Seguridad Nacional consiste en redefinir cada uno de los conceptos en que se fundan los sistemas políticos de la democracia liberal, como única forma de semi-legitimar sus formas de dominación.


3) Poder:  en la Doctrina de la Seguridad Nacional se tiene una concepción instrumentalista del poder para llegar a cumplir con los objetivos nacionales. 

El “poder nacional” resulta de la subordinación de todos los recursos disponibles tanto en el Estado como en la sociedad civil, aunque esto se daría en un régimen totalitario, que no fue el caso de las dictaduras latinoamericanas; así el poder se reduce a la capacidad de adoptar decisiones.
Totalitarismo: absorción real de la sociedad civil en el Estado.


Autoritarismo: separación entre el Estado y la sociedad civil.

4) Consenso: la Doctrina de la Seguridad Nacional presupone el consenso, ya que el Estado no aparece como el lugar donde puedan discutirse y resolver las contradicciones de la sociedad civil, sino como el instrumento que encarna a la Nación por el cumplimiento de los objetivos que exige la conservación de la seguridad. El disenso es considerado como ataque del enemigo a los fines de la Nación.

5) Oposición política: este concepto no forma parte del arsenal teórico de la Doctrina de la Seguridad Nacional.

La oposición política de la democracia es ocupada en el autoritarismo por el concepto de enemigo.

En la medida que la lucha contra la subversión (el enemigo interno) define el imperativo fundamental de la seguridad nacional, la oposición política deviene en sujeto de un proceso de criminalización.

¿Qué clase de Estado de Derecho postulaban las dictaduras?.

La ausencia fáctica y normativa de garantías de las libertades individuales descarta la posibilidad de que pueda tratarse del Estado de Derecho concebido por la teoría liberal.

Surge un Estado de Excepción, que dada la subordinación de las clases dominantes locales a los centros internacionales de poder, se transforma en permanente. Estado de excepción en permanencia.

(Carl Smit habla de estado de excepción para hablar de la transición entre el estado colonial y el estado capitalista).

La amenaza a la seguridad y unidad del Estado deviene en permanente, por dos razones: la objetiva: resultado de la dependencia económica; la subjetiva: resultado de la presencia y necesidad de un enemigo como presuposición básica para el gobierno de la sociedad por parte de la Doctrina de la Seguridad Nacional.

El Estado de Excepción permanente en el cono sur latinoamericano es un hecho consumado al que se trata de otorgar un status jurídico.

Así, la destrucción de la división de los poderes (uno de los principios del Estado de Derecho) es una pieza fundamental para la institucionalización de un Estado de Excepción en permanencia.
